Buenos días a todos: profesores, alumnos y trabajadores del IES Ben Arabí. Nos reunimos todos aquí para conmemorar y recordar a las víctimas de la terrible masacre perpetrada por un grupo de yihadistas el pasado viernes en una sala de conciertos de París, llevándose más de 120 vidas inocentes por delante y causando una terrible conmoción en todo el mundo.
Ante esto pedimos a nuestros gobiernos y a nosotros mismos que seamos internacionalistas, solidarios y coherentes en los próximos días. Habrá grupos de gente que aprovecharán este terrible suceso para soltar consignas xenófobas y racistas  contra la comunidad musulmana. Este tipo de pensamientos no deben de ser aceptados por una sociedad que se hace llamar a sí misma civilizada. Tenemos que evitar a toda costa pensar de esta manera por mucho que nos digan cierto tipo de personas a través de las redes sociales o incluso a través de ciertos medios de comunicación sensacionalistas. La comunidad musulmana no tiene culpa de ello, millones de musulmanes han condenado este atentado, no es válida la lógica de que porque cuatro musulmanes peguen tiros de forma despechada todos ellos tengan que ser terroristas. Es como si decimos que todos los vascos son etarras o que todos los cristianos sean del KKK, una barbaridad, una aberración, ¿no?
Por otra parte, conmocionados por este atentado habría que hacer referencia a los giros de cabeza que está dando actualmente la sociedad. ¿Cómo los seres humanos hemos podido llegar a este punto? El Líbano está sangrando con otro atentado que ha causado más de 40 muertos, Palestina está arrinconada agonizando, el Sáhara Occidental no encuentra salida a su esclavitud, el Congo pierde su dignidad como nación en sus minas de coltán, las mujeres en Nigeria son violadas y los niños son masacrados por Boko Haram, Siria es ametrallada a manos del Estado Islámico… Una serie de crueles acontecimientos de igual magnitud que el de París que día a día ocurren en el mundo, sin que nos demos cuenta y sin que podamos hacer nada al respecto. La única manera de combatir esto en nuestra reducida realidad es no girando la cabeza y condenando directamente estos despreciables actos del ser humano. Porque ningún muerto vale más que otro.
Ahora procedemos con cinco minutos de silencio por las víctimas del terrorismo de ayer, de hoy y de mañana.
Yo soy París, yo soy Siria, yo soy ciudadano del mundo. Muchas gracias.
